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Rómulo Betancourt fue uno de
esos seres a quienes se les ama o se
les odia, así fue amado con pasión por
la multitud de sus admiradores y odia-
do con pasión por sus detractores; fue
como el mismo confesaba un hombre
polémico.  Don Ramón J. Velásquez
cuenta que cuando lo llamó a colabo-
rar en la Secretaría de la Presidencia
de la República, le dijo: “Yo no lo in-
vito a que me escriba mis discursos,
mis discursos son míos, igual que to-
das mis decisiones. Y sonriendo agre-
gó: y al fin y al cabo con mi estilito
literario me ha ido bien en la vida.
Para luego agregar: Lo invito a una
tarea política: yo vengo a gobernar
para todos los venezolanos y no quie-
ro que nadie me aísle ni que me le-
vanten murallas que me aíslen. Yo soy
un hombre polémico y tengo grandes
simpatías, pero también grandes re-
sistencias. Pero en la Presidencia debo
oír a todo el país y usted inspira con-
fianza a muchas personas que no se
atreverían a venir ante mí o a los cua-
les no puedo recibir por mis convic-
ciones. Además, en Miraflores voy a
ser el Presidente de la República y no
quiero que en ese manoseo tan vene-
zolano me estén diciendo a toda hora
compañero Betancourt”. (Veláquez, R.
Citado Morles, 2006)  Queda claro que
fue un hombre que no le gustaban las
lisonjas, y al mismo tiempo resalta en
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su pensamiento el respeto a la diver-
sidad, incluso de sus más acérrimos
opositores. Por eso me anima a asu-
mir esta responsabilidad.

En momentos en que algunas ten-
dencias amenazan con destruir la me-
moria colectiva para insertarnos en
el presentismo, urge que los hombres
de libre pensamiento le recordemos a
los  sepultureros de la historia que
«la incomprensión del presente nace
fatalmente de la ignorancia del pasa-
do. Pero no es, quizás, menos vano
esforzarse por comprender el pasado
si no se sabe nada del presente». (Bloch,
M.  (1986) Apología de la Historia o el
Oficio de Historiador., p. 78.)

Pareciera que en nosotros, se cum-
pliese como especie de tragedia griega
el ser de frágil memoria histórica, ya
lo avistaba en el siglo XX don Mario
Briceño Iragorry al señalar: “creo
haber escrito en alguna oportunidad
que Venezuela, pese a su historia por-
tentosa, resulta desde ciertos ángu-
los un pueblo anti-histórico, por cuan-
to nuestra gente no ha logrado asimi-
lar su propia historia en forma tal que
pueda hablarse de vivencias naciona-
les, uniformes y creadoras.” (Briceño
Iragorry, 1951:32-33)  Y en ese llama-
do especial quisiera insistir en este
mensaje, pues “pueblo que no aspira
a perpetuar sus signos a través de las
generaciones futuras es pueblo sin
densidad histórica o colectividad ya
en decadencia.” (Briceño Iragorry,
1951:79)
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Hoy apelamos al rescate de la
memoria del patriarca de la democra-
cia venezolana en el siglo XX, don
Rómulo Betancourt para invocar su
pensamiento y acción, pero al mismo
tiempo para rendir un culto que se da
la mano más con lo reflexivo que con
lo sentimental. Insisto en esta dife-
renciación, un culto más en lo reflexi-
vo, que como dijera Mario Briceño
Iragorry, en su obra Mensaje sin
destino, es más el verdaderamente
trascendente. Quizá eso nos ha falta-
do, ser más hombres de logos que de
pathos; ser más hombres de razón que
de sentimiento; y por eso, intentamos
hacer una mayéutica, cual parto de
ideas, para exorcizar nuestra histo-
ria plagada de mitos,  y patologías
sociales. Tenemos que superar el mito
del mesianismo, pero al mismo tiem-
po la patología social de la riqueza
fácil, si queremos ser un pueblo que
pueda elegir con probidad tenemos que
madurar; develando que el problema
de la igualdad y la inclusión social
pasa también por la revisión
antropológica y etnopsiquiátrica de
los imaginarios sociales instaurados
en el inconsciente colectivo venezola-
no. Por eso el problema no solo es de
políticas de Estado sino también de
imaginarios sociales construidos y
afianzados como mentalidad colecti-
va; el petróleo ha servido para mace-
rar una cultura de la dependencia en
el pueblo venezolano, una cultura de
la pobreza. En ese sentido, se ha con-
vertido a PDVSA  en el Papá Noel de
los venezolanos y ahora de otros paí-
ses, queremos construir un país pero
no costa de subculturas montadas en
dependencias emocionales y momen-
táneas.

En nuestro análisis de los elemen-
tos del imaginario democrático vene-
zolano nos detendremos más en la
identificación de los pivotes fundamen-
tales que en la valoración de los mis-
mos; en algunos casos, esos imagina-
rios evidentemente que han conduci-
do a postulados que podríamos iden-
tificar como positivos en el tiempo.
Pero también tenemos que reconocer
que algunos han servido para profun-
dizar las taras y deficiencias de nues-
tra democracia. Por eso se requiere
de un proceder con capacidad de
sindéresis, tarea que no es fácil sobre
todo cuando los discursos maniqueos
han satanizado nuestra historia pa-
tria. Se ha pretendido borrar nuestra
herencia histórica y cultural olvidán-
dose que la mentalidad se construye
en el tiempo de larga duración y no
en el tiempo coyuntural, por eso cual-
quier transformación por decreto es
siempre circunstancial.

Tenemos la impronta del mito de
Sísifo en la cultura política venezola-
na, simbolizada en aquel gigante grie-
go que tras subir la roca toda la mon-
taña, cuando va llegando, tiene que
volver a comenzar de nuevo; por eso,
nos ha costado construir generacio-
nes de relevo. Observemos que cada
generación se come a la anterior, Ve-
nezuela es el país de América Latina
que ha experimentado más reeleccio-
nes de presidente de la República en
el siglo XX, y lo que va del presente;
esa dependencia la definía Mario
Briceño Iragorry como la saturnidad
venezolana, en donde el padre se come
a sus hijos; sólo tras parricidios cul-
turales han podido ejercer su liderazgo
las generaciones emergentes. Incluso
hemos sacrificado en el pasado dig-
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nos representantes que se formaron
para dirigir el país pero que la ruina
del tiempo no les dio oportunidad, no
entraré en detalles, pero lo sabemos.
Hasta en esta actitud, de dar paso li-
bre al relevo generacional hay que
admirar a Rómulo Betancourt, a
quien se ofreció una tercera presiden-
cia y se negó para dar oportunidad a
las nuevas generaciones. Fue el pa-
dre de la Segunda independencia como
se le ha denominado al 18 de octubre
de 1945, y por elección popular el pri-
mer presidente de la democracia con-
temporánea, luego de la dictadura de
Marcos Pérez Jiménez.

Invocamos pues, a la capacidad de
heurística, de búsqueda con sentido
crítico, más que al acomodo político.
Tenemos que asumir con modestia
nuestros aciertos y proyectarlos en las
generaciones emergentes, pero tam-
bién asumir con valentía nuestros
defectos, para poderlos superar. De lo
contrario siempre estaremos
rumiando en el círculo vicioso del eter-
no retorno.  A continuación expon-
dremos los principios fundamentales
macerados en los imaginarios colecti-
vos de la democracia venezolana, en
la que Rómulo Betancourt fue princi-
pal protagonista. Aclaremos que por
imaginarios colectivos entendemos al

conjunto de creencias y valores cons-
truidos por nuestro pueblo; y aquí es
empleado como “la construcción
discursiva y simbólica mediante la
cual una comunidad se define  a sí
misma.” (Dávila, 2006:229)

IMAGINARIOS
FUNDACIONALES DE LA

DEMOCRACIA VENEZOLANA
IMPULSADOS POR RÓMULO

BETANCOURT

1. El principio de preeminencia
de la virtud civil sobre la virtud
armada (o principio de
subalternabilidad de las Fuerzas
Armadas).

El primero en deslindar entre vir-
tud armada y virtud civil fue el mis-
mo Libertador, Simón Bolívar. El es-
píritu dieciochesco había encamina-
do el pensamiento de Bolívar para que
su desideratum político estuviera go-
bernado por el imperio de las Leyes y
no el de la fuerza: «yo quiero ser ciu-
dadano para ser libre y para que to-
dos lo sean. Prefiero el título de ciu-
dadano al de Libertador, porque éste
emana de la guerra, aquél emana de
las leyes. Cambiadme, Señor, todos mis
dictados por el de buen ciudadano.»
(Bolívar, III: 720)

Por eso, exceptuó al estudiantado
del servicio militar, como una demos-
tración fehaciente del deslinde entre
el militar y el ciudadano. El poder de
las armas es uno, y el poder de las
leyes es otro. El mérito de Bolívar es
doble, pues no solamente deslinda
entre el hombre de las Leyes y el hom-
bre de la guerra, sino que deslinda
entre ciencia política y ciencia mili-
tar; aspectos que para la época esta-
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ban íntimamente unidos por la in-
fluencia de Napoleón quien encarna-
ba la unidad de ambos poderes. Antes
de la profesionalización de la ciencia
militar, la misma persona podía estar
simultáneamente representando am-
bos estados. Hoy por hoy es imposi-
ble, no sólo por razones de índole per-
sonal sino por razones de principios;
«la intercambiabilidad entre el hom-
bre de Estado y el Soldado ha termi-
nado definitivamente (...) un solo hom-
bre no puede esperar ejercer ambas
vocaciones.» (Wavell, 27-28).

La búsqueda de la virtud civil no
puede ser obligada, debe construirse
lentamente con la educación del pue-
blo y el cultivo de los valores demo-
cráticos; no es por decreto o por im-
posición, como lo pretendió el
jacobinismo al intentar imponer la
virtud necesaria para crear al ciuda-
dano de la sociedad democrática utili-
zando el terrorismo del Estado.

En Rómulo Betancourt encontra-
mos también la importante diferencia-
ción entre el hombre estadista y el
militar, y que es un principio sosteni-
do por los más grandes teóricos del
pensamiento militar del siglo XX, así
pues: “el soldado siempre debe estar
subordinado al estadista (…) La sub-
ordinación del punto de vista político
al militar sería irracional, pues la
política es la facultad inteligible, la
guerra sólo el instrumento y no al
revés. La subordinación del punto de
vista militar al político es, en conse-
cuencia, lo único posible.”
(Huntingtong, 1995: 65)

Ya Rómulo desde el Movimiento
de Organización Venezolana (ORVE)
había expresado, como continuación
de la línea que había trazado años

atrás, que “el Ejército no es patrimo-
nio privado de ningún prestigio per-
sonal, sino el Ejército de la Nación.”
Y que “el proceso de democratización
de la conciencia nacional no se ha
detenido, como ante muralla china,
en las puertas de los cuarteles.” En
Rómulo siempre hubo una idea, po-
dría decirse que un leimotiv, “que lle-
vará hasta sus ultimas consecuencias,
mientras le quede un soplo de vida:
La dirigencia de cualquier movimien-
to revolucionario no deberá ser mili-
tar sino civil.”

Sin embargo, el 18 de octubre de
1845 se realiza una alianza entre Pue-
blo-Ejército y Pueblo-Partido, que ha
trajo consecuencias favorables pero
también negativas para nuestra de-
mocracia. Pueblo y Ejército fueron
protagonistas el 18 de octubre; el pri-
mero, a través de AD, y el segundo,
con la Unión Patriótica Militar
(UPM). Y qué nos demostró la histo-
ria, que cuando se olvidó la correla-
ción de fuerzas, en la que la virtud
armada debía estar subordinada a la
virtud civil, pues aconteció aquel 24
de noviembre de 1948. En los últimos
ocho años se ha propuesto otra alian-
za más o menos similar, con aquello
de Ciudadano-Soldado y Soldado-Ciu-
dadano; ojalá que no tengamos que
padecer la misma suerte, por inter-
cambiar roles que son inalienables y
que no se pueden intercambiar en la
democracia.

2. El principio de pueblo llano o
la sociedad igualada

El pueblo venezolano puede ser
considerado el pueblo más igualado
de América Latina. Por eso invocar
diferencias irreconciliables en nues-
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tras clases sociales, y plantear racis-
mos culturales es anodino y vacuo en
la cultura venezolana. Nuestra igual-
dad no la determina solamente la con-
dición económica y social, nuestra
igualdad está determinada por la he-
rencia de los Libertadores, nuestra
igualdad está macerada por la concien-
cia de clase, nuestra igualdad está
montada sobre la dignidad de la per-
sona human. Claro que tenemos que
luchar contra las exclusiones, pero en
esencia somos un pueblo igualado, y
ese estado de conciencia fue especial-
mente reforzado con la Revolución de
octubre de 1945. Rómulo echó mano
del esteriotipo popular del “Juan bim-
ba” para simbolizar esa igualdad. Y
aunque esta imagen aparece en la
mentalidad colectiva venezolana lue-
go de la muerte de Gómez, como dice
Oscar Yánes en Así son las cosas II
(1997),  “Juan Bimba fue el símbolo
venezolano entre 1936 y 1948, y de su
nombre se derivó el Juambimbero y
la Juambimbada, cuando alguien que-
ría referirse al hombre que recibía los
golpes. Nuestro gran poeta Andrés
Eloy Blanco escribió una obra con ese
nombre en 1936, la Juanbimbada. Y
nuestro gran pintor y dramaturgo en
muchas de sus telas representaba a
Juan Bimba. ”  (Yánes, 1997: 69-70)
En su magna obra, Venezuela, políti-
ca y petróleo, se preguntaba citando
al periodista norteamericano Clarence
Horn: “¿Dónde están las carreteras,
las obras públicas, la agricultura
subsidiada, las concesiones mineras
intervenidas por el Estado, los hospi-
tales, los programas de seguridad so-
cial, todos los miles de cosas valiosas
que estos millones deberían haber
creado, razonablemente, sin costarle

nada a Juan Bimba?.” (Betancourt,
1956:278)

  En Venezuela no se llama a na-
die por patrón por su condición so-
cial o su merced por su abolengo, sino
por su nombre de pila. Aquí los amos
del valle, y los hidalgos se quedaron
sin blasón y sus derechos de sangre
son irritos. En principio fue una con-
quista de la independencia, pero fun-
damentalmente fue un logro de la
Guerra Federal.

3. El principio de educación con
neutralidad político-partidista.

Nuevamente en su obra Venezue-
la, política y petróleo, nos recuer-
da las políticas educativas de una ver-
dadera democracia; siguiendo al pa-
dre de la filosofía educativa del Hu-
manismo Democrático, Luis Beltrán
Prieto Figueroa, manifiesta: “El doc-
tor Luis B. Prieto expresa en forma
muy comprensible ese criterio de go-
bierno que guió nuestra política edu-
cacional: ´los totalitarismos – escri-
be citando a Prieto_  tienen una es-
cuela doctrinaria, beligerante en de-
fensa del régimen, mientras que en las
naciones democráticas se sostiene que
la escuela debe mantenerse al margen
del credo político. Estamos de acuer-
do, y hemos sostenido que la escuela
debe permanecer neutral frente a la
pugna de partidos que dentro de la
vida de la nación luchan para con-
quistarse la adhesión de los ciudada-
nos´…” (Betancourt, 1956:507)

Es necesario rememorar algunos
de los postulados de la filosofía edu-
cativa prietofiguereana para el con-
texto actual, ya que nos ilumina el
camino a seguir como docentes: en
primer lugar, destacamos el principio
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de neutralidad ideológica de la educa-
ción, que se expresa de la siguiente
manera: “la educación tiene que ser,
sin duda, neutral frente a las luchas
de los partidos que se disputan la ad-
hesión de la ciudadanía dentro de las
regulaciones constitucionales, pero no
puede serlo en relación con los funda-
mentos mismos de la democracia.”
(Proyecto de Ley Orgánica de Educa-
ción, 1948:4-5)

Podemos inferir que los fines de
la educación per se no deben estar al
servicio de enfoques parcelarios, que
conduzcan a la eliminación del pen-
samiento abierto y la diversidad. Los
fines de la educación en el Sistema
Democrático no deben responder a
manifestaciones fundamentalistas, ya
que todo fundamentalismo nos lleva
a la unanimidad de opinión, y en ese
sentido, no estaríamos formando ciu-
dadanos para una sociedad democrá-
tica sino una secta. En una entrevis-
ta que le hiciera Peña (1979) también
el maestro Prieto Figueroa resalta el
sentido de libertad de pensamiento de
la democracia socialista, y que la de-
fine como “pluralista, donde tengan
cabida todas las formas de opinión
existentes sin perseguir a nadie. So-
mos partidarios de la libre discusión,
Nuestro socialismo democrático es
contrario al monopolio en términos
de capitalismo interno y el capital
imperialista (…) no puede concebirse
un tipo de socialismo en donde el hom-
bre desaparezca como un ser pensan-
te (…) El socialismo  es una doctrina
humana de realización plena del hom-
bre, que no puede existir sino en li-
bertad. La defensa de los derechos
humanos es el meollo del verdadero
socialismo.” (Peña, 1979: 172 .175)

4. El principio del mito de “El
Dorado:” el mito petrolero.

En su Opera Prima, Venezuela,
política y petróleo (1986, primera
edición 1956) Rómulo Betancourt nos
habla del moderno mito de “El Dora-
do”, esa “leyenda de El Dorado per-
sistió en el subconsciente nacional y
americano. (…) Esa fama de país
áureo, y privilegiado además por la
fecundidad de su suelo, llegó a adqui-
rir carácter dogmático de verdad re-
velada cuando se inscribió Venezuela
en 1928, entre los mayores países pe-
trolíferos del mundo.” (Betancourt,
1956:277) De esta manera, presagia-
ba la conformación en el siglo XX de
una mentalidad colectiva en el pueblo
venezolano que esta más anclada en
las bonanzas que pueda ofrecer el go-
bernante de turno que en el trabajo
sistemático y tesonero. Por eso nos
seducen las soluciones milagrosas y
los llamados golpes de suerte.

Arturo Uslar Pietri denominó a
este mito petrolero, el mito del
minotauro. El mito del minotauro ha
sido legitimado por el rentismo petro-
lero que generalizó en el inconsciente
colectivo del pueblo venezolano una
mentalidad dependiente, en la que todo
político tiene la responsabilidad de
repartir la renta, y garantizar el bien-
estar social sin nada a cambio; tesis
que por cierto se afianzó desde 1945,
como recuerda Luis Ricardo Dávila:
“con fines políticos, AD como partido
conductor de las luchas democráticas
y populares, al llegar el 18 de octubre
de 1945, puso el mayor énfasis no en
el destino productivo (inversión) de
la siembra del petróleo, sino en el des-
tino distributivo (consumo) de la ren-
ta petrolera, para obtener apoyos po-
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líticos, para manejar el capital huma-
no nacional (educar, sanear, alimen-
tar y domiciliar) y crear las condicio-
nes de consolidación del mercado in-
terno, con un alto poder de compra.”
(Dávila, 2005:384)   No es casual que
el mismo Rómulo Betancourt dijera
en 1945 que: “nosotros comenzare-
mos a sembrar el petróleo. En crédi-
tos baratos y a largo plazo haremos
desaguar hacia la industria, la agri-
cultura y la cría, una apreciable par-
te de esos millones de bolívares este-
rilizados, como superávit fiscal no
utilizado en las cajas de la Tesorería
Nacional” (Citado por Dávila, 2006.
Rómulo Betancourt , Alocución a la
nación, 30 de octubre de 1945.)

Esta dependencia del mito del
minotauro se ha interiorizado en el
pueblo venezolano. El petróleo ha ser-
vido para macerar una cultura de de-
pendencia en el pueblo venezolano,
una cultura de la pobreza que nos
presenta en el contexto de las nacio-
nes como un «pueblo inmaduro», a la
manera de José Ortega y Gasset lo
define. Igualmente, se ha convertido
a PDVSA  en el Papa Noel de los ve-
nezolanos; podríamos decir con López-
Pedraza (2000), que la «cultura de pi-
ñata» que caracteriza a la cultura ve-
nezolana en parte descansa en una
histeria hebefrénica, en donde se exa-
gera la histeria de lo infantil. Quere-
mos que el país funcione cual sueño
Disneyland, o lo que la psicología
junguiana llama la psicología de cuen-
to de hadas; por eso nos emociona las
soluciones temporales.

Asumimos con Michel Foucault
(1978) que en el juego de la relación
saber/poder el imaginario del petró-
leo (Dávila, 2005:367) ha servido para

manipular permanentemente al pue-
blo, y esa actitud deberá madurarse
para poder superar ese complejo de
Edipo en lo cultural. Sabemos que el
que tiene el poder define cuál es y cuál
debe ser la verdad; pues «la verdad no
está fuera del poder, o careciendo de
poder (…) la verdad es de este mundo
(…) cada sociedad tiene su propio ré-
gimen de verdad, su política general
de verdad: es decir, los tipos de dis-
cursos que acepta y los hace funcio-
nar como verdaderos; los mecanismos
e instancias que capacitan a uno para
afirmar la verdad o falsedad de deter-
minadas expresiones.» (Foucault,
1980:131.) Si no se hace conciente esta
dependencia, de nada servirá los pe-
trodólares; ese efecto cerveza que ca-
racterizo las políticas económicas del
pasado se han profundizado en el pre-
sente.

Hoy el imaginario petrolero an-
clado en la médula de los huesos de
las generaciones de la segunda mitad
del siglo XX y amenaza con sedimen-
tarse en las generaciones del siglo XXI
que han recibido ese pasivo cultural
para seguir soñando en la vida fácil,
el golpe de suerte, la riqueza inmedia-
ta, la última jugada del mercado “su-
cio”, los “caminos verdes” para bus-
car los logros, el cobro de peajes, el
contrabando con los productos
subsidiados, la fuga de capitales, y
hasta ha emergido una subcultura de
los “no lugares” (Marc Augé, 1994)
paralela a la cultura ciudadana. Y en
esta subcultura tránsfuga se han ano-
tado todas las generaciones indistin-
tamente; he visto desde abuelitos
arrastrados por sus hijos y nietos sa-
cando tarjetas de crédito para com-
prar divisas, cuando en su vida jamás
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hubiesen soñado con tenerlas. La cla-
se gubernamental ha sido la princi-
pal, con lo queda evidenciado que la
llamada ética socialista no se decre-
ta, con razón decía Jacques Maritain
en su obra La educación en este
momento crucial (1965) que los
valores no se enseñan cual cursos de
cocina sabatinos o en un programa
de “Aló presidente.” Los sedientos de
las “petrodivisas” han asaltado en su
buena fe la ingenuidad de los más
humildes, incluso los servicios domés-
ticos han tenido que vender sus cu-
pos de dólares casi sin entender de qué
se trata.

Por eso ese imaginario del petró-
leo es “un componente de la moderna
sociedad venezolana. Está presente en
todas las representaciones sociales.
(…) Hasta el primer cuarto del siglo
XX el cimiento de la sociedad venezo-
lana es básicamente agrario (…) An-
tes de la relación hombre –petróleo,
hay supervivencias de los mitos pri-
marios, de las supersticiones, la ma-
gia, de los distintos cultos. (…) Pero
pronto el país deja de ser _según acer-
tada expresión de Díaz Sánchez_ ve-
getal para convertirse en mineral. (…)
Pero es éste el país que se deslumbra-
rá ante la riqueza fácil, aquel que sus-
tituye la actividad productiva por la
actividad rentística, el que se debati-
rá entre las ideologías socializantes y
la penetración imperialista.” (Dávila,
2005:367-368)

Por el imaginario petrolero nos
han conocido más en el exterior que
por nuestros valores, se exportó has-
ta el punto que “país petrolero: era
incluso la única razón por la cual
había sido conocida Venezuela.”
(Clarac, 2005:18) Recordemos la épo-

ca de los “ta´ barato dame dos”, en
donde las castas políticas iban los fi-
nes de semana a Miami. Hoy es el sím-
bolo de una maleta cargada de dóla-
res lo que nos identifica. Por eso deci-
mos que hay que someter a una cura
psicoanalítica y etnopsiquiátrica a los
imaginarios.

5. El principio de la lucha anti-
imperialista.

El 18 de octubre de 1945 se inau-
gura una de las tesis que será deter-
minante en la democracia venezolana
del siglo XX, se trata del denominado
“nacionalismo económico” (Dávila,
2006), que consistía nada más y nada
menos que en “las estridentes denun-
cias de Betancourt, en sus escritos de
prensa, contra los imperialistas ´ex-
plotadores de nuestro país (…)
(Dávila, 2006:145) Quienes más insis-
tirán es esta tesis seran el ala izquier-
dista de AD, entre otros: D. A. Rangel,
L. Lander, P. B. Pérez Salinas, Ruíz
Pineda, A. Carnevalli, R. Quijada,
entre otros. Sin embargo, Rómulo
Betancourt ya convencido de no era
ni el comunismo ni las tesis del Parti-
do Comunista la forma de conducir la
Revolución de 1945, hablará de eco-
nomía propia, y de exigir para la na-
ción una participación razonable de
la industria petrolera. Los cantos po-
pulares vociferaban expresiones que
nos recuerdan tiempos recientes, vea-
mos: “Venezuela primero”, “la revo-
lución democrática y
antiimperialista”, “por una Venezue-
la Libre y de los venezolanos”, etc.
Eran expresiones reveladoras de “una
radical posición en lo económico y en
lo político exalta las pasiones e ima-
ginaciones colectivas, impulsaban a
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la acción. En cuanto gran animador
de las luchas y banderas políticas de
AD y sus ancestros, el nacionalismo
económico no será abandonado por el
imaginario democrático.” (Dávila,
2006:144)

6. El principio de lucha contra las
dictaduras y los tiranos.

Desde que en 1937 comenzó la
organización del partido político PDN
(Partido Democrático Nacional), que
culmino el 27 de septiembre de 1939
con la realización de su Primera Con-
vención Nacional, en donde fue elegi-
do presidente,  demostrando como
principio gestor la lucha contra las
dictaduras; allí estuvo acompañado en
la directiva por algunos venerables
masones, como: Alejandro Oropeza
Castillo (Masón), Raúl Leoni (Ma-
són),  Valmore Rodríguez (Masón),
Luis Beltrán Prieto Figueroa (Ma-
són). El PDN,  fue la antesala de lo
que luego se transformaría en el par-
tido Acción Democrática, el 29 de ju-
lio de 1941, cuando fue legalizada su
fundación y emergió a la vida publi-
ca, en un acto celebrado en el Nuevo
Circo de Caracas, el 13 de septiembre
de 1941, donde pronunciaron vibran-
tes y emotivos discursos, Rómulo
Gallegos, Andrés Eloy Blanco (Ma-
són), Luis Beltrán Prieto Figueroa
(Masón), Mario García Arocha y
Rómulo Betancourt.

Estuvo exiliado en varias ocasio-
nes por sus actividades contra el ré-
gimen dictatorial. Destacamos aquí
esa virtud masónica de Rómulo
Betancourt, su incesante lucha con-
tra las tiranías, en particular se le

recuerda por la resistencia a las dic-
taduras Gomecista, Perejimenista, y
latinoamericanas; como la de Rafael
Leonidas Trujillo. Formo parte de La
‘Legión del Caribe’, que fue una alian-
za de políticos democráticos de varios
países del continente que pertenecían
a la francmasonería. Su cabeza polí-
tica fue el costarricense José ‘Pepe’
Figueres.

Como corolario podemos decir que
los imaginarios están anclados en las
creencias colectivas, y que no necesa-
riamente responden a caminos cier-
tos, que pueden resultar antagónicos
y polémicos, pero que actúan en el
jugo del poder. Y una gran enseñan-
za, los imaginarios nos recuerda que
la vida política es atigrada, que sus
valores pueden ser relativos, y que la
promesa salvacionista y mesiánica no
siempre es la mejor.


